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En la Argentina, hasta el dia de hoy no se han estudiado los 
Homópteros como su importancia sistemática y económica lo requiere. 

Berg, trató este grupo en diversas publicaciones, pero de la sub- 
familia que tomamos como eje de este trabajo, sólo cita tres especies, 
de las cuales, una la Typhlocyba photophila (Berg), resulta ser la 
tan conocida Empoasca fabae (Harris), según Guillette; la T. sa- 
linarum (Berg) es en realidad Empoasca salinarum según De Long 
y la T. centralis que no he podido ver y que no ha sido estudiada por 
otros autores. 

Son insectos difíciles de estudiar, por que la bibliografía está 
desperdigada, y reina bastante confusionismo que aunque no creo sea 
mayor que el existente en otros órdenes crea grandes dificultades 
para quien comienza. 

La sistemática, que antes se basaba en caracteres gruesos, como 
ser color, tamaño, etc., ha profundizado su investigación en busca de 
caracteres menos variables y actualmente se establecen las diferencias 
específicas por el estudio de las genitalias masculina, interna y exter- 
na y femenina externa. 

Dado que en castellano no existe autor a quien seguir y que en 
inglés hay bastante disparidad de opiniones, he creído conveniente 
hacer una tentativa de fijar la nomenclatura castellana de la anatomía 
de los aparatos genitales. 

La técnica seguida en la preparación de los ejemplares usados 
para estudio fué la siguiente: 


TECNICA 


Nota: Se considera de valor para el estudio, el segmento penúlti- 
mo, último y la genitalia propiamente dicha, pero, para facilitar las 


_ manipulaciones, es conveniente separar el cuerpo del insecto en la 
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unión del primer segmento abdominal con el torax. Esto se consigue 
fácilmente con una aguja de disección. 

1) Colocar el abdomen en una gota de glicerina y observar de- 
talles, hacer esquemas, etc. Puede hacerse esta primera obser- 
vación sin poner el objeto en glicerina. 

2) Llevar a hidrato de potasio 10 % y calentar suavemente hasta 
conseguir transparencia. 

3) Lavar con agua. 

4) Neutralizar con ácido clorhídrico al 5 % más o menos. 

5) Lavar nuevamente con agua. 

6) Llevar a glicerina y dibujar en gota pendiente con cámara 
clara. 

- Se pueden conservar bastante tiempo en la glicerina sin modifi- 
cación alguna. 





Fig. 1. — Genitalia externa de la hembra. Pn: penúltimo esternito; Pr: proctigero 
o tubo anal; Py: pygófero; Ult: último esternito; Vy: primeras válvulas; 
Va: segundas válvulas. 


GENITALIA FEMENINA 


Sistemáticamente nos interesan el 6.°, 7.°, 8.” y 9.” segmentos ab- 
dominales. 

El sexto segmento tiene importancia por que su desarrollo en lon- 
gitud comparado con el del séptimo es un carácter casi invariable. 

El séptimo segmento tiene impórtancia por que es el último seg- 
mento ventral de la hembra y bajo él se encuentra la entrada del apa- 
rato genital femenino. Su forma y tamaño tienen importancia espe- 
cífica. 
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Parte del octavo segmento son las primeras válvulas que consti- 
tuyen la envoltura más externa del ovipositor. 

Al noveno segmento pertenecen las segundas válvulas que son 
fuertemente quitinizadas y el pigófero que suele estar provisto de 
cerdas. 

Dorsalmente se encuentra el tubo anal con el ano y cerdas anales. 





Fig. 2. — Genitalia externa del macho. Ae: aedeagus; Lo: lóbulo; Pry proctigero O 
tubo anal; Py: pigófero. 


GENITALIA MASCULINA EXTERNA 


Arann ] 


Está formada por los segmentos abdominales 8 y 9, además de 
los dos postgenitales que están unidos formando el tubo anal o proc- 
tigero. 





El noveno segmento forma el pigófero que tiene los estilos o har- 
pagonos y muchas veces se encuentran también procesos laterales en 
forma de largos brazos o lóbulos enanchados. Estos podrían confun- 
dirsé con los estilos si no fuera que carecen de músculos aunque a 
veces pueden tener flexibilidad en la base. 

Los harpagonos llamados también estilos y corchetes, nacen en 
la parte inferior de la cámara genital. Están unidos por su extremi- 
dad anterior a la base de la cámara genital. 

El órgano copulador o phallus está compuesto de una base y del 
oedeagus que puede variar en su forma. A veces se presenta como 
un simple tubo y otras con deformaciones características de gran im- 
portancia sistemática. 

En ciertos casos puede faltar el oedeagus y existir la base y vi- 
ceversa. 
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GENITALIA MASCULINA INTERNA 


La genitalia masculina interna ya fué parcialmente analizada al 
hablar de la externa. 

Está compuesta de harpagonos, dos placas basales y el oedeagus. + 
Los harpagonos, estilos, gonostilos, parameros o corchetes internos, 
se encuentran en número de dos. Tienen su porción media unida a la 
placa central o esternito del noveno segmento abdominal, por medio 
de músculos que permiten su movimiento. El movimiento tiene lugar 
por el juego articular de los harpagonos con la segunda placa basal 
del oedeagus. 





Fig. 3. — Genitalia interna del macho. Ha: harpagonos; Pb: primera placa basal; 
Pbs: segunda placa basal. 


La forma puede ser muy variada en algunos casos se entrecruzan 
con el oedeuagus. 

Además de los harpagonos pueden existir otros corchetes u órga- 
nos semejantes en su apariencia y disposición, pero siempre es fácil 
diferenciarlos por que los primeros tienen músculos y movimiento 
propio y los segmentos no. 

Conectivo, está formado por la primera y segunda placa basal. 
Está apoyado sobre el esternito del noveno segmento abdominal unido 
con los harpagonos anteriormente y dando nacimiento posteriormente 
al oedeagus. 

Oedeagus, o pene, o pennis, es un tubo fuertemente quitinizado 
que consta de dos partes, el cuerpo y la punta. La punta presenta for- 
mas carácterísticas que por su fijeza han sido consideradas específicas. 

Es el órgano de la cópula. 
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